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Palabra que llama a la Iglesia a una actitud expectante
8 de agosto 2010

1) Abrimos nuestro corazón al Espíritu Santo Dios, que nos conducirá a la Verdad plena
ORACION COLECTA:

“Dios todopoderoso y eterno, a quien, movidos por el Espíritu Santo, nos animamos a llamar Padre; confirma en nuestros corazones la condición de hijos tuyos, para que podamos entrar en la herencia prometida“ Por J.C.N.S. 
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2)  Escuchamos y leemos los signos de Dios en nuestras vidas, desde nuestra propia realidad personal y comunitaria
La actitud del discípulo de Jesús no se conforma con no dejarse atrapar por la avaricia, es siempre mas positiva y consistente, se trata de una actitud expectante, atenta a la Presencia de Jesús............en qué se manifiesta en nuestra vida esa actitud?.............podemos compartirlo.

3)  Escuchamos atentamente la S. Escritura en la cual Dios también nos habla
Sab 18,6-9




¡Habla, Señor, que tu pueblo escucha!


4)   La palabra escuchada ha hecho resonar ECOS en nuestro corazón y en nuestras conciencias: ¿cuáles son? ¿los compartimos?

5)   Es necesario REFLEXIONAR, PENSAR JUNTOS, algunos aspectos del texto que, conocidos, nos permiten interpretar el mensaje

Los israelitas del tiempo del Éxodo 11,4-7 o mejor los Patriarcas, a quienes Dios había prometido que libraría a sus descendientes de la servidumbre de Egipto Gn 15,13-14; 46,3-4
El exterminio de los primogénitos de Egipto, la celebración de la Pascua y el Éxodo designaban definitivamente a Israel como pueblo de Dios

v. 9: “Los herederos de los bienes prometidos a los Padres” A la Pascua se le llamaba sacrificio Ez 12,27; Dt 16,25; a este sacrificio se le llama “secreto” porque fue celebrado dentro de las casas Ex 12,46

El autor se imagina ya la primera Pascua a semejanza de las Pascuas posteriores, en que se cantaba el Hal.lel, Sal 113-118

Este pasaje evoca la noche en que Israel fue liberado de la esclavitud, mientras morían los primogénitos de Egipto. Aquella noche de salvación, Israel empezó a ser un pueblo libre. Los israelitas festejaron su liberación con la cena pascual, y desde entonces Israel celebra la Pascua y se compromete a cumplir la ley. Una liberación que es prototipo de toda otra liberación humana.


6)  En este momento, entretejiendo palabras, pensamientos, silencios MEDITAREMOS JUNTOS todo lo que Dios nos ha ido sugiriendo e incluso nos sugerirá ahora





7)  ORACIÓN COMUNITARIA:








 


8) ACTUAMOS: 
PROPÓSITO de este encuentro 

APÉNDICE

Lucas 12,32-48
· V. 32: Lucas colocó aquí un dicho que habla del Reino como protección y motivo de confianza para quienes siguen a Jesús.

· V. 33: vuelve sobre el tema de las posesiones de bienes. El peligro de las riquezas y la exhortación a deshacerse de ellas y practicar la limosna, es un rasgo característico de Lucas.

· V. 34:  el discurso del tesoro en el cielo asume una dimensión ascética. Acumular un tesoro en el cielo es hace que el corazón se sienta atraído hacia él. Liberarse de preocupaciones excesivas para buscar los bienes del Reino, transformar las posesiones en un tesoro en los cielo, para que el corazón tienda hacia allá. El hombre se preocupa de tantas cosas, ¿qué es lo esencial? El Reino y Señorío de Dios; los discípulos deben liberarse de las preocupaciones excesivas por comer, beber y vestirse, para estar libres y así procurar los bienes del Reino. Despreocupándose del subsistir y buscando el Reino de Dios también se asegura la subsistencia: “se dará por añadidura”. Lucas no sólo recomienda la limosna, sino el desapego de las riquezas y la libertad que da ese desapego. Jesús llama los discípulos su “pequeño rebaño”. Resuena el sentimiento de filiación; el discípulo deberá sentirse “como un niño destetado en brazos de su madre2 (Sal. 131,2)

· V. 35: los judíos se ceñían la cintura para salir a la calle o para ejecutar un trabajo. La cintura ceñida es equivalente de “estar listo para algo”.

· V. 39-40: aquí se percibe el resto de una parábola; no es tanto del ladrón cuanto del amo que se cuida del ladrón.

· V- 41-46: Pedro, el portavoz del grupo, hace una pregunta, en la que “nosotros” se refiere a los discípulos y quizá directamente a los Doce. Lucas parece remitir la parábola anterior sobre los siervos que esperan el regreso de su señor a la figura del mayordomo que está ”al frente de la servidumbre”. Por estar constituido en autoridad sobre los demás, este siervo representa a los guías de la comunidad. Se trata por lo tanto de una advertencia a los jefes de la Iglesia, sugerida por la pregunta de Pedro. Pero también el lector tendrá que confrontarse con esta pregunta y ver qué es lo que tiene para distribuir a los demás (v. 42), conforme a la voluntad de su Señor (v. 47-48)

· V. 47-48: Estos versículos, propios de Lucas, invitan a la administración responsable de los bienes recibidos. No importa si es poco o mucho. La idea apunta a los dirigentes de la comunidad cristiana, sobre los que pesa una gran responsabilidad (cf. Am 3,2; os 4,4-11; Jer 2,19). Pero también se extiende a todos los miembros de la comunidad, en la medida de los dones recibidos.

A los discípulos se les pide vigilancia. La llegada del Reino de Dios no admite escapatoria. El discípulo debe estar como Israel a salir de Egipto: listo para recibir al Hijo del hombre que viene. El tiempo en el que vendrá el Hijo del hombre (individualmente y en el juicio final) es inseguro. Lo importante es no estar desprevenidos en el momento preciso. La vigilancia es una cara de la moneda la responsabilidad es la otra. Ambas se exigen recíprocamente. El discípulo es responsable de los bienes del Reino en relación con sus hermanos. “Darles su ración a su tiempo” 

· Jesús mira el grupo pequeño y pobre de sus discípulos. Y parece como si al mirarlos depositara en ellos una luz de ternura que envuelve todas sus palabras. Los invita a no tener miedo, los llama “rebañito pequeño”, les dice que Dios es el padre de ellos y que ha querido darles su reino.

· Pero después de estas palabras tan cálidas y consoladoras, Jesús les recuerda que el corazón de ellos  puede apegarse a las cosas de la tierra, que el tesoro de ellos puede dejar de ser Dios. Por eso los exhorta a ser desprendidos y a dar limosna, para que el tesoro de ellos esté realmente en las cosas del Cielo. Porque cuando entramos en la lógica de Reino de Dios sucede que, mientras más damos, más nos enriquecemos de bienes celestiales. 

· Cuando Jesús habla de un tesoro en el cielo, pone el acento en la paz de Dios, su amor, su poder. Sin embargo, esto no impide que sigua en pie la otra promesa: al que se entregue a Dios por el Reino no le faltará nada, no tiene que preocuparse por su futuro, porque estará protegido y tendrá el auxilio de su Padre.

· Luego Jesús vuelve a pedir a sus discípulos que estén atentos, que no se duerman; el Señor puede volver en cualquier momento y encontrarnos viviendo como viven los incrédulos y malvados. Y en esa venida, el señor exigirá una respuesta mayor a los que han recibido más. Los discípulos, que han sido privilegiados con la compañía de Jesús, con su Palabra, con su cariño cercano, tendrán que responder por el tesoro que se les ha confiado; por eso de ellos se espera una respuesta de amor mayor que la que se exige a los que no tienen el don de la fe.

· La imagen de los siervos vigilantes, “ceñida la cintura”, listos para el trabajo, y ”encendidas las lámparas”, nos da la posibilidad para definir qué entendemos por vigilancia cristiana:

· A nivel personal, cada cristiano es llamado a “no andar distraído”, a “no dormirse”, incluso cuando crea que ha hecho cuanto tenia que hacer.

· A nivel eclesial, la vigilancia se manifiesta en la profesión de fe en un mundo sin Dios, en la plegaria constante de la comunidad reunida, en la atención a los signos de los tiempos leídos a la luz de la fe y con discernimiento de espíritus, en la dedicación sincera y comprometida a cuanto es un bien del hombre y para el honor de Dios. Velar significa estar listos. Velar es creer.

Cada comunidad cristiana tiene que vivir en vela, no dormida, para que no le pase desapercibida la llegada del Señor. Por ello jamás puede estar encerrada en sí misma, satisfecha de sus obras; dedicada de tal modo a sus proyectos y estructuras, que no pueda mantener el oído bien atento a la “llamada” que le viene de fuera. Un acontecimiento eclesial, una intervención del Papa, una cuestión que conmueve a los hombres, un problema político que incide en la vida social, etc., pueden ser “llamadas” del Señor, una especie de “paso” de juicio y gloria, una posibilidad de salvación o de perdición.

Inúndame con tu amor y tu poder, Señor, para que viva firme en tu camino, sabiendo que soy infinitamente amado, pero que tu mirada espera de mi una vida digna, bella, entregada con sinceridad al amor y al justicia.
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